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RESUMEN: El propósito de este artículo consiste en explicar la idea viquiana del futuro del ser humano desde una perspectiva filosó-

fico-política. El artículo comienza con un análisis del significado del concepto de humanidad en la Ciencia nueva (1744). Luego

este análisis es conectado con el problema político del futuro y con la definición viquiana de filosofía política. La conclusión es que

la práctica de la Ciencia de Vico contribuye a desarrollar una mente heroica. 
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ABSTRACT: The aim of this paper is to explain Giambattista Vico’s idea of the future of human being in a political philosophical

point of view. The paper begins with an analysis of the meaning of humanity in the New Science (1744). After that, this analysis is

related with the political problem of the future and with Vico’s definition of political philosophy. The conclusion is that the praxis

of Vico’s Science contributes to develop an heroic mind.
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El futuro se ha presentado como un interrogante que inquieta a la concien-

cia del ser humano desde siempre. Giambattista Vico formuló este interrogante

como algo desconocido, que los primeros autores de las instituciones intentaron

entender o bien mediante la adivinación, practicada por todos los pueblos gentiles,

o bien mediante las profecías, anunciadas a los hebreos.1 El futuro de la humanidad,

sin embargo, no es sólo una preocupación que afecta a la conciencia religiosa, sino

también un problema que puede ser pensado racionalmente por la filosofía.

El objetivo de este trabajo consiste en aclarar el modo en que Vico examinó

el problema del futuro de la humanidad desde una perspectiva filosófico-política.

Para cumplir con este objetivo comenzaré presentando brevemente la necesaria

XXV Aniversario de Cuadernos sobre Vico

(1991-2016)

Este artículo responde a una invitación expresa por parte de la Dirección de la Revista para este volumen especial de aniversario,

habiendo superado los criterios de valoración y del proceso de aceptación.

105© Cuadernos sobre Vico 30 (2016) / 31 (2017)
Sevilla (España, UE). ISSN 1130-7498     D.O.I. http://dx.doi.org/10.12795/Vico.2016-17.i30-31.07
© Alberto Mario Damiani



Alberto Mario Damiani

106 Cuadernos sobre Vico 30 (2016) / 31 (2017)
XXV Aniversario

ambigüedad que contiene la noción de “humanidad” en la Ciencia nueva sobre la

naturaleza común de las naciones. Continuaré examinando el modo en que esta

Ciencia puede estudiar el futuro de la humanidad y las respuestas que ofrece al res-

pecto. Luego sostendré que estas respuestas sólo pueden ser justificadas por una

“filosofía política”, en el peculiar sentido que Vico le asigna a esta expresión. Por

último, señalaré las razones por las que su Ciencia nueva debe ser considerada

como ese tipo de filosofía interesada por el futuro de la humanidad y conectaré este

interés con la concepción viquiana de una mente heroica. 

1. La formulación de la Ciencia nueva supone como trasfondo una diferen-

ciación ontológica de tres mundos: el mundo natural, el mundo metafísico y el

mundo civil (cf. Sn44, § 2). Consecuente con el principio gnoseológico verum et

factum convertuntur, según el cual una mente sólo puede conocer su propia obra, el

primer mundo, creado por Dios e incognoscible para el hombre, sólo aparece consi-

derado por esta Ciencia como el contexto previo al desarrollo de las ideas y las ins-

tituciones, donde lo humano se conserva sólo de modo latente, es decir, el estado

salvaje. La salida de ese estado implica el desarrollo histórico de los otros dos mun-

dos: el mundo metafísico o mundo de las ideas humanas y el mundo civil o mundo

de los ánimos humanos. El primero se encuentra pobla do por las ideas ciertas para

las conciencias de los hombres; el segundo consiste en un conjunto de reglas admi-

tidas gracias a esas certezas. El mundo metafísico contiene las representacio nes

mentales compartidas, con las que el ingenio y la fantasía brindan un sentido a los

datos sensoriales. El mundo civil consiste en un conjunto de instituciones estable-

cidas y conserva das gracias a esas representaciones. El pasaje de la naturaleza natu-

ral a la naturaleza humana implica, por tanto, la creación de instituciones sociales y

de ideas mentales. Este pasaje supone tres condiciones, previstas en la concepción

antropológica de nuestro autor: el libre albedrío, la conciencia de certezas y el sen-

tido común. El libre albedrío consiste en un principio interno por el cual el movi-

miento de los cuerpos humanos se independiza de las le yes naturales para someter-

lo a las instituciones sociales. La crea ción y la conservación de un orden institucio-

nal presuponen la existencia de un conjunto de certezas compartidas por los seres

humanos, quienes libremente las establecen. Estas certezas garan tizan que los cur-

sos de acción elegidos no disuelvan las institu ciones y se retorne al estado salvaje. 

Según esta concepción antropológica, el ser humano no puede vivir en un

contexto meramente físico.2 Los bestioni que habitan el estado salvaje han perdido

las características que distinguen a los seres humanos de otras especies: las ideas y

las instituciones. Sin embargo, dado que Vico postula el carácter histórico de la

naturaleza humana, esta naturaleza puede ser considerada en dos sentidos distintos, un

sentido amplio y un sentido estricto. La naturaleza humana, en sentido amplio, sólo

es posible allí donde la voluntad humana, orientada por ideas ciertas y compartidas,
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establece, conserva y transforma instituciones. El mundo metafísico de las ideas y el

mundo civil de los ánimos son dos aspectos de esta naturaleza humana, en sentido

amplio. Esta naturaleza no se realiza, según se indicó, como una esencia fija y atem-

poral, sino como un proceso histórico en el que se establecen, conservan y transfor-

man las instituciones de las naciones antiguas (a excepción de los hebreos) y moder-

nas de acuerdo a un patrón uniforme lla mado “historia ideal eterna“. Este patrón

contiene un aspecto decisivo del objeto es pecífico de la Ciencia nueva, es decir, de la

naturaleza común de las nacio nes. Este aspecto consiste en lo siguiente. El orden

sucesivo de ideas e instituciones que conforma esa natu raleza común se corresponde

con tres transformaciones bási cas que experimenta la naturaleza humana a lo largo de

su his toria: domesticación, civilización y humanización. Por lo tanto, la naturaleza

humana, en sentido estricto, se presenta dentro de esta concepción como la última fase

o edad del proceso histórico del desarrollo de la naturaleza humana en sentido amplio. 

La edad humana se diferencia de las anteriores porque ya no es poética ni bár-

bara. En ella, los seres humanos dejan de atribuirles sus propias obras a los dioses y

se comprenden a sí mismos como los autores del mundo civil. Recién en esta edad,

estos autores entienden racionalmente el concepto universal de naturaleza humana,

que iguala a todos. Este concepto obtiene recién en la edad humana un reco -

nocimiento jurídico y político positivo en las repúblicas populares, donde todo el pue-

blo es ciudadano, y bajo las monarquías que conservan los logros de dichas repúbli-

cas.3 El proceso de humanización comienza cuando las institu ciones del estado polí-

tico reconocen la ciudadanía de los plebe yos. La eliminación de la dualidad entre dos

naturalezas (heroi ca y bestial) atribuidas a dos grupos sociales diferentes supone la

concepción de la idea de género humano. Las naciones superan, con ello, el largo

período de barbarie en el que las ins tituciones reconocen la naturaleza humana en

unos hombres y la desconocen en otros. La igualdad de todos los miembros de la

comunidad ante la ley es una condición del proceso de hu manización garantizable

sólo mediante gobiernos civiles demo cráticos o monárquicos. La racionalidad es para

Vico un resulta do histórico que tiene condiciones institucionales previas (fami liares y

civiles) y que se expresa en las últimas formas de orga nización civil de las naciones.

La definición clásica del ser humano como un animal racional sólo puede verificarse,

según esta concepción histórico-antropológica, en la última edad que recorren las

naciones, la única en la que encontramos realizada la naturaleza humana en sentido

estricto o, como la llama Vico, la “humanidad completa” (Sn44, § 1089). 

Para presentar el proce so de transformación histórica de las instituciones y de

las ideas Vico utiliza el adjetivo “humano”, por lo tanto, en dos sentidos que habría que

poder distinguir claramente en cada caso. Por un lado, puede hablarse de “seres huma-

nos” y de “mundo humano”, para referirse –ge néricamente– a toda situación posterior

al estado salvaje: por ejemplo, cuando Vico sostiene que la “generación humana” sólo

se da bajo el temor de una divinidad y la consiguiente certeza matrimonial de la des-
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cendencia, cuando considera a las sepulturas como el tercer principio de la humanidad

y cuando la asocia etimológicamente con humare (cf. Sn44, §§ 13, 337, 537). Sin

embargo, exis te también un sentido estricto de estas expresiones, en el que se excluye

a las edades bárbaras, es decir, aquellas en las que los autores del mundo civil se rigen

tanto mediante un gobierno patriarcal prepolítico (edad divina), como mediante una

república aristocrática (edad heroica). Esta ambigüedad terminológica proviene del

tipo de concepción antropológica defendida por Vico. Según esta concepción, el ser

humano se conforma a lo largo del desarrollo institucional de tal manera que, si bien

pueden reconocerse des de el comienzo algunos de los elementos que constituyen su

naturaleza, ésta recién se encuentra “toda desplegada” o “completa” al final del curso

histórico de cada nación. La metáfora del crecimiento de un individuo desde su niñez

hasta su vejez, para referirse al curso histórico de las naciones, cumple la función de

evitar la perplejidad al hablar de “seres humanos” que todavía no son completamente

humanos (los autores del mundo civil en las edades divina y heroica) o de la “humani-

zación” de los seres humanos. Si se admite esta proyección del desarrollo ontogenéti-

co sobre el filogenético, puede presentarse a los primeros autores del mundo civil como

los niños del género humano, esto es, como seres humanos que aún no han desplega-

do todas las facultades de sus mentes (cf. Sn44, §§ 187, 376).

La ambigüedad terminológica mencionada exige, pues, distinguir dos cues-

tiones, que pueden formularse respectivamente como el problema del porvenir de la

humanidad en sentido amplio y el de la humanidad en sentido estricto. El primero

consiste en determinar las condiciones de las que depende la conservación del géne-

ro humano en la tierra; el segundo, la conservación de las facultades de una mente

humana totalmente desplegada y de las instituciones que acompañan y posibilitan

ese despliegue.

2. Los dos significados que Vico atribuye al término “humano” permiten

distinguir dos preguntas respecto del futuro de la humanidad. Para examinar esas

dos preguntas quisiera presentar ahora su conexión con dos nociones claves de la

Ciencia viquiana, a saber: las nociones de providencia divina y de libre albedrío.

Más arriba mencioné la sucesión de tres edades, denominada “historia ideal eterna”.

Esta sucesión puede identificarse con el plan providencial. Durante buena parte del

siglo XX, destacados historiadores de la filosofía han discutido el sentido de la

noción de providencia en la obra de Vico. No es éste el lugar para examinar esta

difícil cuestión. Aquí basta con señalar un aspecto de la misma que se encuentra

presentado en el siguiente pasaje:

“Porque precisamente los hombres han hecho este mundo de naciones
(que fue el primer principio incuestionado de esta Ciencia, una vez que
desesperamos de encontrarla en filósofos y filólogos); sin embargo,
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este mundo, sin duda, ha salido de una mente muy distinta, a veces del
todo contraria y siempre superior a los fines particulares que los mis-
mos hombres se habían propuesto; estos fines restringidos que, conver-
tidos en medios para servir a fines más amplios, ha obrado siempre
para conservar la generación humana en esta tierra” (Sn44, § 1108).

En este pasaje Vico sostiene, en primer lugar, el principio de la autoría

humana de las instituciones. Este principio no puede ser puesto en duda porque es

una certeza del sentido común propia de la edad humana, en la que los seres huma-

nos se reconocen a sí mismos como los autores de las instituciones; a diferencia de

las edades anteriores, en las que atribuyen esa autoría a los dioses que ellos imagi-

nan. La autoría humana del mundo de las naciones es un principio de la Ciencia

nueva por lo siguiente. El conocimiento que esta ciencia tiene de ese mundo es

posible, justamente, porque el mismo es una obra humana. La autoría humana de las

instituciones garantiza que sus principios se pueden hallar “en las modificaciones

de nuestra propia mente humana” (Sn44, § 331), es decir, en las mentes de los

científicos, que comparten con sus contemporáneos de la edad humana la certeza de

la autoría humana de las instituciones.

En segundo lugar, Vico sostiene, “sin embargo”, también otra certeza que a

primera vista puede parecer incompatible con el principio mencionado. El contenido

de esta segunda certeza puede formularse del siguiente modo: el mundo de las

naciones, a pesar de haber sido instituido exclusivamente por ánimos humanos, ha

salido de una mente no humana, o sea, de la providencia divina. Vico presenta la rela-

ción entre el ánimo humano y la mente divina en los términos de una peculiar rela-

ción teleológica, denominada por los especialistas ‘heterogénesis de los fines’. Por

un lado, los autores de las instituciones se proponen ciertos fines que Vico califica

de “restringidos”. La restricción de los propósitos humanos consiste en que tienen

por objeto, casi exclusivamente, la maximización del beneficio individual del propio

agente. Esta restricción no tiene para nuestro autor un carácter circunstancial ni acci-

dental, sino que hunde sus raíces en la condición caída de la naturaleza humana. 

“Pero los hombres, debido a su naturaleza corrupta, están tiranizados
por el amor propio, por el que casi no siguen más que la propia utili-
dad; por lo que ellos, queriendo todo lo útil para sí y nada para el
compañero, no pueden poner en acción las pasiones para enderezar-
las con justicia” (Sn44, § 341).

La restricción de los propósitos humanos radica en el egoísmo o amor pro-

pio que orienta la acción humana. Si la propia utilidad motiva, casi exclusivamente,

la acción humana, las instituciones no son fines inmediatos del ánimo que las esta-

blece y las conserva. La justicia, que administra institucionalmente la satisfacción de
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las necesidades de los seres humanos, no orienta directamente los propósitos huma-
nos, tiranizados casi exclusivamente por pasiones autointeresadas. Por lo tanto, pare-
ce razonar Vico, esta administración no surge de la mente humana, sino de “una
mente muy distinta” identificada con la mente providencial de Dios. Esta mente no
tiene fines restringidos, como los que orientan los ánimos humanos, sino “fines más
amplios”. La relación entre los fines restringidos o “particulares”, que los autores del
mundo civil se proponen, y los fines perseguidos por la mente divina consiste en que
los primeros sirven de medios para la realización de los segundos. 

Dado que los autores del mundo civil casi no pueden buscar más que su pro-
pia utilidad, la convivencia social, institucionalmente mediada, es un resultado invo-
luntario de acciones humanas voluntarias. Los propósitos egoístas de estos autores los
conducen a realizar acciones que establecen y conservan las instituciones que adminis-
tran justicia en diversas circunstancias y en distintos tipos de órdenes sociales: fami-
liar, civil y humano. En el marco de este trabajo, no es necesario presentar en todos sus
detalles el entrelazamiento de los propósitos egoístas y los fines providenciales, pero sí
destacar el contenido de los fines amplios de la providencia divina. Ésta usa dichos
propósitos como medios “para conservar la generación humana en esta tierra”.

“[En] todas estas circunstancias el hombre ama principalmente la
propia utilidad. Por tanto, por ninguna otra cosa que no sea la provi-
dencia divina debe haber sido mantenido dentro de tales órdenes para
practicar con justicia las sociedades familiar, civil y finalmente
humana: órdenes en los que el hombre, no pudiendo conseguir lo que
desea, al menos desea conseguir lo que necesita para su utilidad: que
es lo que se llama ‘justo’. De ahí que lo que regula todo lo justo de
los hombres sea la justicia divina, la cual es administrada por la divi-
na providencia para conservar la sociedad humana”. (Sn44, § 341)

Nuestro autor atribuye a la providencia divina una sola finalidad con rela-
ción a la historia: la conservación del género humano dentro de la sociedad. Tanto el
mencionado plan ideal y eterno, como las vicisitudes de su realización institucional
en la historia de la humanidad serían, según la ciencia viquiana, los medios que la
providencia utiliza para garantizar la sobrevivencia del género humano en la tierra.
Quisiera destacar aquí que esta única finalidad providencial remite al sentido amplio

del término “humano”, mencionado más arriba. La providencia conserva al género
humano en general. Para garantizar esta conservación parece conveniente, en ciertas
ocasiones, que los seres humanos obedezcan instituciones bárbaras, establecidas por
ellos sin saberlo; en otras circunstancias, que establezcan instituciones ilustradas, de
las que se reconocen como autores; y por último, en otras ocasiones, también pare-
ce conveniente que retornen a la barbarie primitiva. Éstos son los medios que imple-
menta la providencia para que el género humano se conserve.
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Según la Ciencia nueva, cada nación particular realiza en el tiempo y a su

propio ritmo la historia ideal y eterna, común a todas las naciones. Esta realización

ya no depende de la providencia divina sino del libre albedrío humano, al que Vico

denomina “el operario del mundo de las naciones”.4 Quisiera destacar aquí que esta

realización temporal, llevada a cabo por los autores de cada nación particular, esto

es, por quienes establecen, conservan y transforman sus instituciones, se encuentra

conectada del siguiente modo con el sentido estricto del término “humano” mencio-

nado más arriba. La conservación de las instituciones ilustradas, o sea, de las for-

mas de gobierno humanas en sentido estricto, en una nación particular y en un

período determinado, es algo que depende exclusivamente del libre albedrío de sus

autores. Si un pueblo mantiene y mejora las conquistas institucionales que le han

permitido desarrollar las capacidades espirituales propias de la edad humana o si,

en cambio, retorna a la barbarie del pensamiento mítico y de las instituciones bár-

baras es algo que sólo pueden decidirlo sus miembros. 

Como consecuencia de lo expuesto hasta aquí, puede formularse, entonces, la

siguiente tesis hermenéutica referente al futuro de la humanidad en la obra de nuestro

autor. Si bien Vico atribuye a la providencia divina la función de garantizar la conser-

vación del género humano en cualquiera de sus formas, asigna al autor del mundo civil

la responsabilidad exclusiva y la tarea de conservar y desplegar lo humano en sentido

estricto, esto es, las formas racionales de pensar, vivir y convivir. Dicho brevemente:

el futuro de la humanidad en sentido amplio estaría garantizado por la providencia divi-

na y el de la humanidad en sentido estricto dependería del ánimo humano.

3. Habiendo presentado hasta aquí la conexión entre los dos significados de

lo humano con las tareas asignadas a la providencia divina y al albedrío humano,

quisiera completar, a continuación, la tesis hermenéutica recién explicitada sobre el

futuro de la humanidad atendiendo al significado que Vico asigna a la expresión

“filosofía política”. Vico no utiliza esta expresión, como es usual actualmente, para

designar una disciplina filosófica, sino más bien para referirse a un tipo de filosofía.

Desde una perspectiva viquiana, todos los problemas estudiados por las distintas

disciplinas filosóficas pueden ser considerados o bien de manera “política” o bien

de manera “monástica”. Las filosofías monásticas pueden ser estoicas o epicúreas.

La característica que distingue a las filosofías monásticas de las filosofías políticas

consiste en que las primeras rechazan las ideas de providencia divina, libre albedrío

humano e inmortalidad del alma y las segundas las admiten.5

Según Vico, el déficit común a las filosofías monásticas consiste en no

poder realizar una tarea práctica que la Ciencia nueva asigna a la filosofía en gene-

ral: “levantar y regir al hombre caído y débil” (Sn44, § 129). Las filosofías monás-

ticas o solitarias no pueden cumplir esta tarea porque no admiten que las ideas cono-

cidas por la mente humana puedan guiar el ánimo libre del ser humano. Por un lado,
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la filosofía monástica estoica “fuerza la naturaleza humana” intentando “amortiguar

los sentidos”. Por el otro, la filosofía monástica epicúrea “abandona al hombre a su

corrupción”, convirtiendo a “los sentidos en regla”. Ni el determinismo metafísico

cultivado en la Stoa, ni el indeterminismo metafísico cultivado en el Jardín de

Epicuro pueden “levantar y regir al hombre caído y débil”. El primero porque supo-

ne que la acción humana se encuentra atada a un destino necesario, el segundo

porque supone que los cuerpos se mueven azarosamente y no hay algo así como una

mente que pueda regirlos.

La filosofía puede “levantar y regir al hombre caído y débil” sólo si se supo-

ne que el ser humano posee un principio interior de movimiento, llamado “ánimo”,

“voluntad libre” o “libre arbitrio”, pasible de ser orientado mediante las ideas conoci-

das por la mente. Esta tarea propia de la filosofía presupone, por tanto, una concepción

antropológica según la cual el arbitrio humano es naturalmente indeterminado o libre

y es capaz de determinarse de acuerdo a ideas ciertas.6 Estas ideas que orientan, en

general, el obrar de los autores del mundo civil son los juicios sin reflexión comparti-

dos, que componen lo que Vico denomina el “sentido común” (cf. Sn44, § 142). Para

admitir que las ideas filosóficas pueden orientar la acción humana o, en términos de

Vico, “levantar y regir al hombre caído y débil”, debe suponerse que las ideas, en gene-

ral, pueden inducir al ánimo a elegir determinados cursos de acción. Este supuesto es

cuestionado por las filosofías monásticas y admitido por las filosofías políticas. Como

ejemplo de estas últimas, Vico presenta la filosofía platónica, que coincide con los

legisladores de todas las naciones y con el sentido común del género humano en los

tres principios del mundo civil reconocidos por la Ciencia nueva: “que existe la provi-

dencia divina, que se deben moderar las pasiones humanas y hacer de ellas virtudes

humanas y que el alma es inmortal” (Sn44, § 130; cf. Sn44, §§ 332-337).

Frente al problema del futuro, Vico asigna entonces a la filosofía (política)

la tarea de orientar la acción de los autores del mundo civil en la edad de los

hombres. Esta orientación aspira a desarrollar las instituciones igualitarias según la

idea de justicia demostrada por los filósofos y a evitar una pronta recaída en la bar-

barie del dominio aristocrático y del pensamiento mítico.

4. Durante el verano de 1731, Vico redacta un capítulo de su Ciencia nueva,

finalmente no incluido en la póstuma tercera edición. Ese capítulo trata sobre la prác-

tica de la ciencia del mundo civil. Vico declara allí que su exposición de esta ciencia

tiene el aspecto de una ciencia contemplativa, porque estudia los órdenes ideales y eter-

nos correspondientes a la naturaleza común de las naciones. Por ello, sostiene, su expo-

sición científica “parece faltar en su ayuda a la prudencia humana, cuando ella se

aplique para que las naciones que van a decaer o no se arruinen completamente o no

aceleren su ruina”.7 La exigencia de desarrollar una parte práctica de la ciencia del

mundo civil se desprende, entonces, de dos razones complementarias. En primer lugar,
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el orden ideal y eterno demostrado por la parte teórica de la ciencia permite diagnosti-

car con cierta certidumbre la situación en la que se encuentra una nación particular. En

segundo lugar, “la materia” de la que trata esa ciencia depende del arbitrio humano. 

Este manuscrito inédito parece indicar un cambio de posición respecto del

problema de la relación entre ciencia y política, si se lo compara con la célebre ora-

ción inaugural, que Vico pronuncia en 1708 en la Universidad de Nápoles y publi-

ca al año siguiente: De nostri temporis studiorum ratione, donde impugnaba a

quienes “transfieren el juicio científico a la práctica de la prudencia”.8 Esta impu-

gnación se basaba en que el juicio científico consiste en una reflexión racional pura,

regida por criterios universales, y las acciones de la mayoría de los seres humanos

se rigen por el apetito y la casualidad. Por tanto, la mencionada transferencia atri-

buye erróneamente criterios racionales a agentes movidos por pasiones. 

La aplicación del juicio científico a la práctica de la prudencia es rechaza-

da en la oración de 1708 y promovida en 1731. En la década del veinte Vico cree

descubrir los principios de una ciencia nueva del mundo civil y, por ello, cambia de

posición respecto de la relación entre conocimiento y gobierno del mundo civil. Los

estudiosos de la obra de Vico han interpretado de diversas maneras este cambio de

posición. Algunos entienden a la Scienza viquiana como una disciplina exclusiva-

mente teórica y suponen que Vico se habría separado, en su última obra, de la heren-

cia de la filosofía política clásica, presente todavía en su oración de 1708. Si esta

interpretación fuese correcta, Vico habría renunciado, en su obra madura, al interés

práctico-político propio de los primeros escritos y –en aras de una teoría que

contempla los principios universales y eternos– habría sacrificado la posibilidad de

aplicar políticamente dichos principios en el gobierno del mundo civil.9 Esta prime-

ra interpretación parece pasar por alto tanto el mencionado manuscrito de 1731

como la práctica de un “arte diagnóstica”, caracterizada ya en la primera edición de

la Ciencia nueva (cf. Sn25, § 391).

Otros intérpretes reconocen la exigencia de una parte práctica de la Ciencia

nueva, pero pretenden debilitar el carácter científico-racional de la parte teórica. La

ciencia viquiana se reduciría así a una “jurisprudencia del género humano”, carente

de las pretensiones universales propias de las ciencias naturales.10 Según esta manera

de comprender la cuestión, Vico no sería sólo un crítico del racionalismo, sino tam-

bién un irracionalista, que renunciaría a la posibilidad de entender conceptualmente la

naturaleza común de las naciones.11 Esta segunda interpretación disuelve la contradic-

ción entre la oración de 1708 y el manuscrito de 1731, pero paga el precio de contra-

decir la base textual y desatender a lo propiamente nuevo de la ciencia viquiana.12

Una tercera interpretación reconoce la efectiva contraposición entre los tex-

tos citados, pero subestima la formulación de la Pratica. El manuscrito de 1731 se

limitaría a afirmar que el sentido común porta los principios del mundo civil, que

este mundo está compuesto con los mismos elementos que sus autores (mente y cuer-
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po) y que el libre arbitrio de estos autores se encuentra en la encrucijada de decidir

entre el gobierno de la mente sobre el cuerpo y la disolución del mundo civil y de la

naturaleza humana. Estas tres afirmaciones serían insuficientes, según la tercera

interpretación, para aplicar el complejo entramado de principios, axiomas y demos-

traciones filosóficas y filológicas que constituyen la scienza nuova.13 Sin embargo,

esta tercera interpretación no parece tomar en cuenta el carácter conclusivo del

manuscrito viquiano. Las tres afirmaciones referidas se siguen, en realidad, de las

demostraciones expuestas en los cinco libros de la parte teórica de la Ciencia nueva.

Por último, una cuarta interpretación le reconoce a Vico, al menos, dos

méritos que exigen tenerlo en cuenta en la discusión filosófica actual. Por un lado,

el principio verum et factum convertuntur contiene el descubrimiento de que la rea-

lidad del mundo civil, a diferencia de la realidad natural, no existe de manera inde-

pendiente del pensamiento y la praxis humanas. De este descubrimiento se despren-

de una relación interna, heurísticamente relevante, entre las pretensiones de verdad,

referidas a la realidad social, y una justificación normativa de la praxis humana,

referida al futuro que debemos querer para la humanidad. Por otro lado, en el

manuscrito de 1731, referido a la práctica de la ciencia nueva, Vico habría estado

cerca de reconocer las aporías que se siguen de su teoría de una historia ideal eter-

na y de los corsi-recorsi verificables en las historias de todas las naciones. Estas

aporías serían propias de toda teoría especulativa sobre “el curso necesario de la his-

toria” que pretenda formular “pronósticos incondicionados” relevantes para la

praxis.14 Esta interpretación, sin embargo, parece olvidar, por un lado, que las tesis

mencionadas son formuladas por nuestro autor, en el marco de una compleja articu-

lación entre la providencia divina, el sentido común y el libre albedrío de los autores

del mundo civil, como una refutación de la tesis estoica, que pretende encadenar la

acción humana a dicho curso necesario y justificar así tales pronósticos. Por otro

lado, esta cuarta interpretación no advierte lo siguiente. Si se atiende especialmen-

te a la proyección viquiana del desarrollo ontogenético sobre el filogenético, indi-

cada más arriba, las tesis referidas pueden también ser comprendidas como una

genial anticipación de las actuales teorías reconstructivas del desarrollo del juicio

moral y del desarrollo de los conceptos legales e institucionales.15

Frente a las interpretaciones mencionadas puede afirmarse lo siguiente. Si

se admiten las pretensiones científico-racionales de la Scienza nuova, no se ignora

ni desestima el manuscrito de 1731 y no se fuerza el significado de las explícitas

afirmaciones de nuestro autor, la idea de una parte práctica de la ciencia del mundo

civil puede reconstruirse del siguiente modo. 

Vico entiende que el mundo civil es un sistema institucional establecido

voluntariamente por los seres humanos, según “el primer principio incuestionado de

esta Ciencia” (Sn44, § 1108). Dado que el libre arbitrio es “por naturaleza muy

incierto”, debe fijarse y determinarse por un conjunto de ideas ciertas, de “juicios
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sin reflexión” compartidos, denominado “sentido común” (cf. Sn44, § 141, 142). El

establecimiento de las instituciones que componen el mundo civil puede, por tanto,

describirse en términos antropológicos. Las mentes de los autores del mundo civil,

bajo determinadas circunstancias, generan ideas. Estas ideas inducen a las volun-

tades o “ánimos” a establecer, conservar y transformar las instituciones del mundo

civil, denominado, por ello, “mundo de los ánimos” (Sn44, § 2). Las instituciones

limitan la sensorialidad y las pasiones salvajes, posibilitando, de esta manera, el

gobierno de la mente sobre el cuerpo. 

El curso que recorren todas las naciones puede describirse como la sucesión

de distintas formas de gobierno: monarquía económica, república aristocrática,

república popular y monarquía política. Esta sucesión de las formas de gobierno es

correlativa con los procesos de transformación de la naturaleza humana a lo largo

de la historia: domesticación, civilización y humanización. A lo largo del curso

histórico cambian las formas de gobierno y los efectos antropológicos correlativos,

pero se conserva una estructura básica: las ideas admitidas como “ciertas” por las

mentes inducen a los ánimos a imponer al movimiento de los cuerpos un orden ins-

titucional, denominado mundo civil.

Esta estructura básica se presentará tanto en los tiempos bárbaros, que Vico

trata de reconstruir de manera novedosa, como en los tiempos “humanos” stricto

sensu, tanto antiguos como modernos, de las “mentes totalmente desplegadas”. En los

primeros, las ideas “ciertas” son las figuras míticas de dioses y héroes, a las que los

primeros autores del mundo civil les atribuyen sus propias obras, es decir, las institu-

ciones que estos autores establecen sin saberlo. Estas ideas, denominadas “universales

fantásticos” y “caracteres poéticos”, habrían inducido, según Vico, a los ánimos de los

primeros autores del mundo civil a establecer, conservar y transformar las primeras

formas de gobierno. La monarquía económica domestica y la república aristocrática

civiliza la naturaleza humana. Vico denomina “sabiduría poética” a estas ideas míti-

cas que legitiman las instituciones bárbaras, basadas en el supuesto de la asimetría

ontológica entre gobernantes y gobernados (padres/fámulos, patricios/plebeyos). 

En la edad de los hombres, en cambio, la idea de equidad natural del géne-

ro humano sería admitida racionalmente por los ciudadanos de las repúblicas popu-

lares y de las monarquías políticas, que establecen, conservan y transforman las ins-

tituciones de manera autoconsciente, o sea, reconociéndose como sus autores. El

concepto abstracto de género humano, finalmente entendido por las mentes total-

mente desplegadas de los autores del mundo civil, induciría a sus ánimos a estable-

cer, conservar y transformar las instituciones sociales y políticas ilustradas, lo que

permitiría “humanizar” la naturaleza humana. Vico denomina “sabiduría reflexiva”

a las ideas que sostienen estas instituciones. La ciencia del mundo civil pretende

demostrar las condiciones históricas, antropológicas e institucionales que permiten

que la mente gobierne al cuerpo. 



La ciencia viquiana es un conjunto sistemático de ideas sobre la naturaleza

común de las naciones. La misma sólo puede aparecer en la edad de los hombres y

formar parte de la sabiduría reflexiva propia de esta edad. Según el manuscrito de

1731 mencionado, este conjunto de ideas puede servir a la prudencia política permi-

tiendo diagnosticar el estado de las naciones particulares de acuerdo al modelo ideal

y eterno de sucesión institucional que rige a todas. La enunciación de los principios

del mundo civil en academias y universidades pretende inducir la voluntad de los

autores ilustrados de la edad humana, para que conserven y extiendan las instituciones

racionales. La refutación de las filosofías monásticas, formulada por esta ciencia, per-

sigue por tanto un objetivo práctico-político. Si los autores del mundo civil durante la

edad humana son persuadidos por las ideas de las filosofías epicúreas o estoicas, sus

ánimos los conducirán a disolver las instituciones racionales, lo que sólo puede

conducir a una recaída institucional y antropológica en la barbarie originaria. 

En su última obra, por tanto, Vico parece superar el rechazo a la aplicación

del juicio científico en la práctica de la prudencia, rechazo sostenido en el capítulo

séptimo de De ratione (1708). Ello se debe a que cree haber descubierto una cien-

cia “nueva”, cuyos principios coinciden con los del sentido común del género

humano. Por tanto, su ciencia puede considerarse una “filosofía política”, frente a

las “filosofías monásticas”, que se alejan del sentido común suponiendo que la

acción humana se encuentra o bien determinada forzosamente por el destino estoi-

co, o bien librada al azar epicúreo. La ciencia viquiana es un conjunto de ideas pro-

puestas a las mentes de los autores ilustrados para que éstos orienten sus acciones

en el sostenimiento y la expansión de las instituciones que garantizan la perviven-

cia de la humanidad stricto sensu. El futuro de esta humanidad es una tarea que sólo

puede ser realizada por seres humanos que se reconocen como autores del mundo

civil. La ciencia viquiana pretende no sólo conocer racionalmente la naturaleza

común de las naciones, sino también contribuir a la realización de dicha tarea. 

5. En el año siguiente a la redacción del manuscrito sobre la práctica de la

ciencia nueva, Vico pronuncia una oración universitaria sobre la mente heroica.16 El

examen de algunos pasajes de esta oración permitirá completar nuestra reconstruc-

ción de la consideración viquiana del problema del futuro de la humanidad. Vico

retoma aquí como tema una pregunta típica de sus primeras oraciones universitarias:

¿Cuál debe ser el propósito de los estudios? La respuesta a esta pregunta no puede

ser, sostiene Vico, ni las riquezas, ni los honores, ni el poder, porque estos bienes sue-

len obtenerse sin necesidad de dedicar la vida a la investigación. También descarta

como respuesta el deseo de la propia sabiduría que mueve a los filósofos. El propó-

sito de los estudios es, según Vico, la expansión de la “mente heroica”. Esta denomi-

nación remite a una mente que cree tener un origen divino y que, por ello, se cree

capaz de alcanzar lo sublime. Sólo una mente así puede esforzarse en el despliegue
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de sus facultades mediante el estudio, trascendiendo los límites impuestos por las

tendencias egoístas de las pasiones corporales. Las creencias de la mente heroica la

habilitan para proponerse la sabiduría como meta, una sabiduría de índole terapéuti-

ca, que cura la mente de falsas opiniones y el ánimo de pasiones y de vicios. 

Cada disciplina integrante del ciclo de los estudios universitarios cura de una

enfermedad a una facultad mental o anímica, permitiendo a la mente inducir al ánimo

para que gobierne al cuerpo. Entre estas disciplinas se encuentra la historia y Vico pre-

tende haber contribuido a darle a esta disciplina el estatus de una ciencia, porque per-

mite descubrir los principios universales y eternos que rigen el curso de las naciones.

Quien ignora esta disciplina científica sufre los acontecimientos históricos como efec-

to de una fortuna azarosa. Quien la conoce, en cambio, adquiere una enseñanza pru-

dencial, para diagnosticar cada situación según el marco ideal y para determinar, en

cada caso, las acciones convenientes al gobierno del mundo civil. A diferencia de la

racionalidad hipertrofiada por el escepticismo, que contribuye a la disolución de las

certezas compartidas, a la desconfianza recíproca y a la “barbarie de la reflexión”

(Sn44, § 1106), el conocimiento científico del mundo civil contribuye a curar o paliar

las patologías propias de las instituciones racionales de la edad de los hombres. 

Respecto del porvenir de esta edad, es decir, del futuro de la humanidad

stricto sensu, el siguiente pasaje de esta oración universitaria sobre la mente heroi-

ca resulta especialmente significativo:

“Ciertamente, el mundo es joven aún, Pues en no más de setecientos
años, a través de cuatrocientos de los cuales, sin embargo, transitó en
la barbarie, ¿cuántas cosas nuevas fueron inventadas?, ¿cuántas nue-
vas artes y cuántas nuevas ciencias fueron descubiertas? […] No per-
dáis el ánimo, generosos oyentes; restan aún cosas innumerables, y
tal vez mayores y mejores que estas que hemos enumerado. Pues en
el magno seno de la naturaleza, en el magno emporio de las artes, se
encuentran aún disponibles ingentes bienes provechosos para el
género humano, que hasta ahora yacen inadvertidos, porque hasta
ahora no les presta atención una mente heroica”.17

El tono entusiasta de este pasaje indica un hecho ya señalado más arriba: el

futuro de la edad de los hombres retornada o moderna depende de las acciones de

la actual generación de autores del mundo civil; estas acciones, a su vez, de sus áni-

mos, y éstos, de las ideas desplegadas gracias a la “ilimitada fuerza de la mente

humana”.18 Vico califica de “joven” el mundo civil moderno, es decir que lo iden-

tifica con una edad en la que los autores del mundo civil todavía tienen muchas

obras “mayores y mejores” por realizar. La exhortación a conservar el ánimo ante

la magnitud de esa tarea remite a la voluntad propia del autor del mundo civil duran-

te la edad humana, una voluntad que Vico también denomina “heroica”: la volun-
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tad que ordena las pasiones según los fines universales encarnados en las leyes equi-

tativas de la república popular.19

Más arriba se indicó cierta ambigüedad en la noción viquiana de humanidad,

derivada de una concepción histórica de la naturaleza humana: por un lado, el senti-

do amplio de esta noción remite a las variadas formas en que esta naturaleza se pre-

senta a lo largo de su historia; por el otro, su sentido estricto remite a la última forma

que adquiere esta naturaleza –superados los períodos de barbarie– en la edad de los

hombres, habitada por autores del mundo civil portadores de mentes que han desple-

gado todas sus facultades en un marco institucional equitativo y racional. De manera

análoga, en la oración de 1732, puede registrarse un significado de la noción de

heroísmo distinto del que se asocia en la Scienza nuova con la segunda edad que

recorren las naciones, según el plan de la historia ideal y eterna, es decir, la que corres-

ponde a la barbarie de las repúblicas aristocráticas. Mientras que este heroísmo bárba-

ro remite, salvo excepciones (cf. Sn44, §§ 1091, 1094), al pasado de las naciones del

siglo XVIII, el heroísmo ilustrado remite a un futuro de la humanidad stricto sensu,

como una posibilidad abierta ante los ánimos de los autores contemporáneos del

mundo civil en la edad de los hombres. El presente es la situación en la que “una

humanidad completa parece haberse difundido por todas las naciones” (Sn44, §

1089). El futuro abierto de esa humanidad depende del sendero que tomen los ánimos

de los autores del mundo civil contemporáneo en “la encrucijada de Hércules” (PSn,

§ 1411), o sea, de una decisión de estos autores a favor o en contra de las instituciones

propias de la edad de los hombres.
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